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AirtareÑ q w  h^n Mludiado y 
vivido-Ufgro*» aflos er\ Fw a-ndo  
Pdo rficen qne m ^sta isla la 
llave del fío Nijíer la arteria 
má'.'? extensa del Africa central! 
y el caitiino directo por 
(tnnde puede penetrar en el irí' 
terior cfeí continente afrii ano 
el comercio europeo que fa -̂ili- 
tafia a nuestras comarcas ma- 
mufactureras, c o m o  Cataíu-ña  
Sfrande extensión asucomerrio*

Es Fernando Póo la parte 
más sana y féril del- arolPo de  
Giüinea; la joya del Océano,, sin 
ninarón valor hasta hov, jova 
en bruto porei desconocimien­
to que de ella se  ba tenido 
pero que sí se la puMmenta po 
dría tener un aírandísimo papel 
comercraí colonial.

Hasta ahora los espafloleg 
no se han. sabido aprovechar 
de las ventajas naturales que 
ofrece este país, n o  así los in- 
Atieses y alemanes que^ más 
prácticos que nosotros se han 
sabido enriquecer en nuestras 
propias colonias.

El abandono en que las han 
tenido los malos gobiernos que 
hemos padecido hasta h a c e  
poco no se han preocupado de 
hacer 1» tcansformación nere 
saria que para la expansión 
comercial hubiera sido precisa, 
a pesar d e  no haber sido cos­
tosa, pu.es seleccionando elt 
envío d e  algunos hombres 
prácticos que habilitasen a su 
vez agentes de coldrcom o in­
termedíanos comerciales cow 

el continente se hubiera dado» 
un gran paso» al mismo tiempo 
que se  hubiera ido- transfor­
mando los beneñcios dei clima- 
construyendo sanatorios que 
pudieran, frecuentar loa nume­
rosos comerciaaites, viajeros y 
marinos a quienes su negocio- 
Q s u  servicio loa llamase a  esta 

parle aiticana.

Asegaram estos autores que  
con pocos gastos podríí» hacer­
se un fetrocaJTír que trepase 
por la montañas, uu camino y  
hoteltfa cómodos que permítíe- 
san a loe europeos que viven, 
t f l  l a s  p la jees . a u c e n s t ó a  e ^ la

montaña en la que hallarían la 
fuerza y vigor que les roba la 
fiebre, para que restablecidos 
se dedicaran al trabajo y desa­
rrollo de las riquezas naturales 
que hacen de las colonias es ­
pañolas una de las más valio­
sas pcsesiones del mundo en­
tero.

Son unánimes los pareceres 
de  los que han visitado, para 
estudiar Fernando Póo^ en que 
la vegetación de la isla es exu 
befante y de que el sue’o está 
estratificado de tai conformidad 
que se  siente ansioso de fecun­
dizar*

Un autor dice qu.- Fernando 
P óo  «es como un huevo de oro 
puesto por la naturaleza en 
aquel lugar del mundo, y que 
sóio  espera del ave protectora 
que lo  cubra y de caIor„no pu- 
diendo ser mejor su situación 
geógrafica, por hallarse en el 
centro de la gran ensenada de 
Biafra, donde van a desembo­
car caudalosos ríos, arterias vi­
tales del continente»*

Otro autor dice que entre las 
costas e islas de Guinea la de 

I mejor clima, feracidad y pro- 
1 doctos es Fernando Póo. ofre­

ciendo el terreno hermosas me« 
setas donde situar pueblo ' a 
cualquiera altitud y temperatu­
râ  desde los 28 hasta los 30  
grados centígrados, viéndose 
serpentear por todaa p a r tes  
aguas y refrigerantes, hallin- 
dose bosques de maderas ex- 

’ ceientes, que convenientemen- 
, te roturados se prestan a todos 

los productos tropicales^ sin ce- 
• tíer eni calidad m los mejores de  

Cuba y Filipinas, haciendo este  
conjunto de Fernando Póo la 

, verdadera Perla del. de
Qmnea y una colonia que re­
sultaría para España un ma 
oantial inagotable de recursos* 

«Si las personas que hasta 
aqni parace haberse complad- 
do> en desacseditaf las eondi* 
clones sanitarias de esta t s la ~  
dice el doctor Daniell autor de  
«Topografía méiiica»— *hwbie- 

, san vwido conmigo muchios 

años enterosenlse loa pestrkA-

tes pantanos dcl Africa ecua­
torial, habían podido apreciar* 
sin duda alguna, el valor de  
esta joya, al alcance de la ma.* 
vor parte de los viajeros de 
Africa; ¡oya de inmenso valor 
para ios convalecientes, por­
que no tan solo rescata de una 
muerte prematura^ smo que los 
restablece muy en breve a las 
ocupaciones de la vida ordina­
ria»*

Por lo expuesto, que hemos 
recogido d e varios autores, 
puede comprenderse el gr^n 
vaior comercial y colonial que 
para España liene Fernando 
Póo* pues 31 es verdad que los 
peligros del clima son eminen­
tes, ya se ve que a poco esfuer­
zo  que hagan los Gobiernos 
para sanearlo conseguirán el 
propósito que tanto nos am -  
vicne y que hasta hoy no se ha 
Sabido estimar más que por 
unos cuantos buenos esp<iñoies 
que parti.:ularmeme o  forman­
do parte de a guna entidad, 
como la Sociedad Geográfica 
de iVtadrid, fundada en 13/6* y 

j la de Africanistas y Colonis­
tas, en 1334 se arriesgaron en 

; bien de la Ciencia y de la Pa- 
: tria a emprender viajes peligro­

sos pdfa decir a nuestros go­
bernantes ei valor de nuestras 

' posesiones e impetrar de ellos 
que no Us abandonasen.

D O Ñ tV A  DE CAMPOS

X a  J V Í u j e r

II

—Tal vea no tenga la mujer tan­
to poder potencial como el hombre 
(sobre esto hay opiniones), pero 
¿quién se atreve a auaar  de la fuerza 
que el deber am^uiere en el alma de 
una mujer bien educada? ¿Quién 
puede dudar d e  la Ibrtaleaa de espí­
ritu d e  la mujer?

Sabido es que de codas la faculta­
des humanas predominan unas más 
que otras en ei hom bre y en la mu­
jer, y si a  él se le reconoce mayor 
poder creador, 1» voluntad de la mu­
je r  se impone a  todo>. Bajo su  impe­
rio* pone la mujer lo» sentimientos 
que tanto diferencian, ios sezos y 
que en la mujer dominan a  sus ideas; 
p ero  con ei auaino d e  la  reflexión y 
ei juicio, los sencimientoa y las ideas 
armonizan en su espirleu. De lo  di­
cho  se infiere, que s iendo tan poten­
te la fuerza voiinva d e  la mujer* pre­
cisa que se le reconozca y se le en­
cauce bien, y cuando esto  se consi­
ga, h ab rá  tenido lug ir  u n o  de los 
descubrimientoa dei sigjo i s ,  preci- 
sanoo la mentalidad fememna, esti­
mulada por 1» voíun«ad>* d e  lo que 
SOIO chispazos se hao  podido apre­
ciar hasta ahora, d eb id o  »  i» igno­
rancia en. que ha permanecido.

que invadd la» auias com o «i

hombre, no habrá quien pueda trazar 
un limite a  ios horizontes que el pro­
greso la brinda, » más de los suWt 
mes de la maternidad, en su más alto 
sentido*

La enseñanza de la mujer no es 
hoy lo que debe ser en  Rapaña, en 
ninguna clase social. Las madres 
aristócratas mandan sus hijas al in­
ternado extranjero* donde son some­
tidas a un régimen de disciplina con­
trario a nuestras costumbres, y si es 
cierto que adquieren mayor refina­
miento, desenvoltura, afición a los 
deportes, etcétera, nada de eso es 
práctico para ei aprendizaje de los 
debeies que ha de cumplir como es­
posa y como madre.

Las de las clases media quieren 
remedar a las aristócratas y envían 
a sus hijas a colegios que pretenden 
parecerse a los extranjeros; y en 
suma, aprenden los primeros rudi­
mentos de todo un poco de música* 
cuatro palabras de francés y alguna' 
labor de adorno; nada con carácter 
práctico.

Nuestras escuelas están nutridas 
de hijas del proietanado, y la irre­
gular asistencia y la poca permanen­
cia en Clase por tener que atender a 
su casa (porque la madre va a la fá­
brica, al laiier o al campo, para ayu­
dar ai mando), las impide comple­
tar la educación e instrucción que 
tanto precisan en ei sentido mater 
nai; porque aunque la escuela nacio­
nal, centro eduC/tUvo. inicia ios pro­
blemas de la vida, áiii hay que re­
partir ei tiempo entre las numeiosas 
asignaturas det recargado programa 
escoiar y dar preferencia a las labo­
res, encanto ue ios paares, que ro­
ban mucho tiempo a la educación 
anímica, pero que s u aprendizaje 
Cunstun^e (sobre tono en ios pue­
blos) ei barómetro que marca la cul­
tura de la maestra, hasta el punto de 
proporcionarles serios disgustos, sí 
no acierta a pensar dei mismo modo 
y quiere obrar independien tem ente  
de las costumbres establecidas en la 
casi totalidad de etias; resulta de 
ello* que tampoco es aiit lo que de­
bía ser la educación de la muter. De 
donde  se deduce la necesidad de 
crear escuetas especiales en tos cen­
tros de grandes poblaciones, y en 
todas partes establecer li a s clases 
nocturnas d e  aduitas, que com ple­
ten la obra.

Estas clases de adultas sostienen 
el recuerdo de los principios gene­
rales que en la primaria aprendieron, 
los fortifican y los completan; que el 
eco cariñoso de la paiabra de la maes­
tra no se pierda; que la influencia 
moral que sobre ella ejerce, no se 
debilite; que por la noche encuen­
tre un alma que gozosa la espere a  
quien confiar sus actos d e l  dia, en 
su dobla aspecto psíquico, que sus 
consejos, ejemplos y preceptos la 
fortalezcan y vigoricen»

La maestra entonces se trasferma 
en una hermana ma^or, en un» ami­
ga intima que te sirve de consultora, 
y con esta relación no interrumpida 
se establece una confianza bienhe­
chora, en grado^ tal, que dificll mente 
puede ser apreciado este  beneftcio 
por quien no ha^ » pasado por s a  ex­
periencia.

;Cuántas veces, el cansancio natu­
ral que originan las clases diurnas re- 

e a rp d a »  aon la» hora» nocturnas se

troca en gozo y satisfacción al inter­
venir en mil cuestiones de orden mo­
ral; ai rosoiver verdadero* problemas 
de ¿tica que nos exponen y consul­
tan las obreras (en la escuela de la 
Acción Católica de la Mujer que des­
de 1919 dirigimos). íQiié fruición 
siente la maestraquelos abe ser, vien­
do las discioulas de aver convertidas 
en mecanógrafas, contables, modis­
tas, bordadoras, corseteras, sirviendo 
de espejo de mujeres por su proce­
der; fomentando la industria y las ar­
tes, enalteciendo a su patria, bastán­
dose a si misma, sin temer a las ne­
gruras de la miseria; sin tener qne 
hacer un matrimonio por convenien­
cia V sin miedo a resbalar por las pen­
dientes dcl vicio!

Yo bien sé que los hijos de estas 
mujeres, si se casan, serán buenos 
ciudadanos; llevarán el sello del tra­
bajo honrado que Ies grabará su ma­
dre; no serán ignorantes ni serán 
malvados, porque una mujer conve­
nientemente educada habrá sabido 
derram aren  ellos a torrentes el te ­
soro inagotable que guarda su cora 
zón Por eso sostengo que la mujer 
marca el nivel de un pueblo, y si 
queremos que el nuestro resurja, 
que España sea grande, hav que aco­
meter con bríos e l problema de la 
enseñanza, y dentro de él. la educa­
ción de la mujer* que  constituye 
mucho más de la mitad de su pobla­
ción y—que como creemos haber 
demostrado—es la base, el cimiento 
y sostén del edificio nacional.

Adela Na-oarro dé Patino 
(De La Libertad)

€ !  J)erecho posi­
tivo de ¡a jriu jer

DE LA MUJER SOLTERA

De la emancipación por 
m ayor de edad

LI

Cumplida \3r edad en que la ley 
supone que las personas deben 
haber alcanzado el desarrollo pis- 
cológioo necesario para regir con 
prudencia la propia conducta y la 
administración de sus bienes, es 
muy natural que se les conceda, 
la capacidad jurídica de efectuadlo.

El término de la menor edad va­
ría según los diferentes paíse»; en 
Francia, por ejemplo  ̂ se ha seña­
lado a los veintiún años  ̂ y aun en 
nuestra misma patria se encuentran 
diferencias en las diversas legisla­
ciones que rigen y han regido ew 
ella. El fuero juzgó en sus leyes 
13 tit 1fc*y 3 , \  tit 3 , \ l ib .  4.% 
declaraba la mayoridad a los vein­
te años;, la» leyes de FartídaSs co­
piado al derecho romano, I» fijaron 
en los veinticinco, según consta 
en la ley 13* tit 16, part, El 
proyecto de Código de 1851  ̂ en 
su art, 276, la señaló a los veinte 
años y el proyecto d» 1882 * los 
veintiuno*

En A n g ó n  com o tn  Navasra» Ig
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donde '•e dirigirá toda la correspon* 
dencia

P R E C I O S  DF S U S C R I P C I O N  

MADRJÜ

Trimestre.................. 2*75 pías.
Semestre...................  5'.60 »
Un aflo....................  lO'OO »

PROVINCIAS

Trimestre   3'25 pías.
Sem estre.................. 6 ’IX)
Un a ñ o ....................... 10 '.^  •

EXTRAiNJERO

Sem estre.................. 10 ptas.

Un año .................. 18 >

N U M E R O  S U E L T O  

D IEZ C E N T IM O S  

25 e je m p la re s  1’75  pías.

Se p u M c a  É m i o p s j  jueyes
mayoría de edades a los catorce y 
doce para los varones v las heiii* 

bras respectivamente, si bien no 
llega 3 ser perfecto basta los 

veinte.
En Cataluña es a los veinticinco 

años. En Castilla según el Alt. 62U 
del Código civil. cLa mayor edad 
einpie^i a ios veintitrés años cum­
plidos.»

vEt mayor de edad es capaz 
para todos los actos de la vida 
civil, salvas las excepciones esta­

blecidas en casos especiales por 
este Código.* (1)

Prohibición (erttporal impuesta  
íi lus h ijü i  níavtiriíj

Aii. 321. «Las hijas ae  familia 
mayores de edad, pero menores 

de vciaiicirud años, no pudran 
dejar la lasa poterna sin iiceaoa 
del padic íy d é la  madre en cuya 
compañía vivan como no ata 
para tomar tbiado, o cuando ti 
padJc o ra madre hayan coniraiJü 

ujierrorca óudas.* illj
mujer no QtOc saiir del nogar 

aomésiKO sjtio para casarse.

ÍNutsUüS u»os u ad ic iu u a le s  lo 
quieren asi; la meuor teuia i iva  de 

emaii^;paue>Q cedería  en  su des 

prest igio .  Por eso no  es t&ucuu 

tjue la ley naya laculiaUo a los 

pudres púla tinpeULi que ias nijas 

u ienuics  de veiaiiciuco a ñ o s  aban 

d o n en  ia casa paterna.  Más esa 

l a . u t u u  iio la tienen ios padres  que 

nan  cout ia iüo  uileiioiLS bodas  por 

quc nw pueden  ouiigui a su s  hijas 

emancipuUa;. a v ivn  con  un p a ­

drastro o maurasUa dei que  puede 

scpararios una  auupa l ía  iu v e u -  
uUie.

(]| Uicua.> eAuepcroncssc reiiereu 
I. IOS incapacuados por deureucia, 
soiuoinuUos. proUiguiiJad e loler 
tiKL»*.u '.iiv'u, y uiay tspccnümtule 
a las pcumuiauues iuiLiUe^us a la 
actividad jurruica de la mujei en to 
das . - ¿lados aviles

(U; ¡4; iiust ■ turnar e s u d o - , ei» 
p itada » ‘ E ait. 32i deJ Código ci­
vil, sólo i-_ f t ú t í t  ai de fü»l/iuioitio, 
y de nmgún vLdt ^  leiigioso, (juc 
np :■£ rige pvi ^ as  t j - h  civiles. 
(Sciii. deJ Ü4¡p^ Ib Ecbrero lUOl.)

F E D l í O í l t  s i c t n

CASTIGOS EN EL HOGAR

La mujer que en el bogar debe 
ser siempre, el ángel velador de 
sus hijos y e»po9u, nunca ha de 
convertirse en el verdugo, que sa* 

tis^faga con su soberbia las faltas 
de los pequeños que forman su 

felicidad.
Todos sabemos por experiencia 

que de pequeños, tenem os nues­

tros caprichos y cometemos faltas 
propias de la edad, pero que es 

preciso corregir en esos años in 
fantiles porque si es verdad que 
todo lo que hacen los niños nos 
agrada, de adultos pudieran con­
vertirse en faltas de transcendenta ­

les perjuicios.
Pero  ¿qué medios etnplean la

mayoría de las madres para corre­

gir A SUS pequeños? Los más viles 
e inhumanos, los que emplearían 
nuestros enemigos, nuestros ver* 
ilugtis, los que sirvieron para ce­

ñir ei cuerpo del Señor, lo creen 
ellas de unos excelentes resultados 
para que sirvan de escarmiento a 

SUS hijos. Sí, con un correazo o 
azote después de cometida la falta 
del pequeño, quedan tan satisfe­

chas, porque según ellas, no lo 

volverá a hacer,
¿Es que en los tiempos actuales 

se trata en la educación de satis* 
facer una venganza o de escar­

mentar a los niños? Así lo creen 
ellas, pero están muy equivocadas. 

Esas madres deben saber, que si 
en un principio el castigo en los* 
pequeños fué una venganza del 
ofendido y después se convirtió, 
en escarmiento del ofensor, 1 o s 
tiempos han cainbiadu y con ellos, 

la disciplina infantil en sentido fa­
vorable, no tendiendo actualmente 
a vengar, ni a escarmentar sino a 

corregir.
A Veces las m adres ,  no  se con­

form an con e' azo te  o correazo y 
es tán  du ran te  la igo  rato, p ionun- 

c iandü  dicterios o palabras  e s c a n ­

dalosas  a su s  hijas, an im al, v ag a ,  

Idiota, es túp ida , etc., que  le jos  de 

corregir, las p roporc ionan  perju i­

cios lacaU utab ics . P or  una  p a i te ,  

las niñdS q u e  son  fieles imilado- 

ras de todo  iu que ven, o y e n  y to ­

can, no  adqu irirán  en  e s te  am ­

b ien te  dei hogar, más que  pala­

b ras y m odales  b ruscos, en  lu g a r ,  

de ia du lzura  y am abilidad  q u e  

debe  reinar en  él. P or  otra parte, 

una n iña  que  escucha las palabras 

y percibe ios go lp es  de la madre, 

QO se corregirá sino  que  unas v e ­

t e s  se mostrará ind iferente, co n ­

virtiéndose esta falla en  háb i to  

y otras, esp iará  el m om en to  m ás 

propicio para volvería a com eter, 

bren a e sco n d id a s  de su m adre o 

Guipando a sus  h t im a u o s  de ello, 

p ieO isponiéndola a la adquisic ión  

de uno  de los v i . io s  m ás d e t e s t a ­

bles en  ia ni Dea: la m entira .

Stpair todas las madres que 
nuirca deben pegar ni insultar a 

sus hijas cuando liayan cometido 
una falta, sino que valiéndose de 
los senlimientos tnfanbleb que tan 
prematuramente se despierta en 
ellas y de la reflexión, las haga ver 
la equivoción cii que se encuen ­
tran > los daños que sus travesuras 
pueden traer consigo, siendo ella, 
la primera que lia de sufrir las con­
secuencias, repercutiendo después 
en pe ijuk io  de los demás.

Usa dulzura y am abilidad que

caracterizan a todo mujt^, aiavada 
a s u m o  grado en la.función de»la 
maternidad, no la deben perdurlba 
madres en esos momentos de arre­
batos que envueltos por la falta de 
prvparadójq parece que ha perdido 
ei juicio al gritar y pegar a sus  hi­
ja s  de la manera que lo hacen.

Oe todo esto ¿ tiene  la culpa la 
mujer? Yo creo que no tiene n in ­

guna. La culpa ia tiene la ignoran ­
cia e incultura en que ¿stá sumida, 
la tiene el hombre qu>- ha puesto 
constantem ente la mordaza a su 
esposa para que no proteste de la 

injusticia humana; para que no se 
eleve nunca del nivel d¿ esclava 

en que ha estado sumida; para que 
no le arranque la parte de autori­
dad que la corresponde; para que 

esté en fin siempre bajo sus plan ­
tas y en ocasión de cumplir sus 
mandatos de juez  y árbitro. El, tie­
ne la culfia pero lo que es peor, 

que las consecuencias no las sufre 
sólo sino que la mayor parte recae 

sobre las madres e hijos, csos tier­
nos arbolitos que carecen del abo­
no de la ilusttacióii que les baga 
crecer lozanamente y dar frutos sa- 

brostts, no poseyendo más que el 

estiércol de la ignorancia e incul­
tura que les hará abrazar los cán ­
didos sentimientos y la justa con ­

ciencia de sus puras acciones.

SINFOROSA GONZALEZ 

(Maestra Nacionai)

P O R  LAS .M U JES Q U E  T R A ­

B A JA N

[ l  problema del trabajo  
domiciliario a desta o

Las causas fandam entales 
del problema

El problema del trabajo domici­
liario 3 destajo para la mujer as, en 
las grandes poblaciones, uno de loa 
más dolorosos que en la actualidad 
existen. No» inspira esta afirmación 
el conocimiento que de dicho pro­
blema tenemos; conocimiento que 
nos hizo saber todos los dolores y 
todas las miserias que en el fondo de 
dicho problema se ocultan, sin que 
nadie procure remediarlas, por des­
conocerlas o por mala orientación all 
apreciar las causas motivadoras del 
mal que vamos a exponer en estos 
artículos, cuyo principal mérito será 
la sinceiídnd que en ellos ha de cam­
pear.

Antes de- exponer minuciosamente 
todos los aspectos dei problema y las 
soluciones que pueden establecerse 
para rernediaflp, procuraremos fijar ia 
posición que ocupan los elemento» 
afectado.s por él v 1» rcspousabílidad 
que a cada^unr>,de elfos ah'anza en el 
mal que tan. urgente remedio necesi­
ta. Estos elementos son: trabajado­
ras, pairónos y Poder público.

Las mujeres que qanan su vida rea­
lizando una labor a. destajo en »w» 
domicilios, lo hacen con la doloross 
resignación del vencido, con absolu­
ta falla de fe en un posible meiora- 
mienio de su condición de obrera». 
Estas, en gran mavofía, son mujeres 
que en su jnvcnñ ih  trabajaron ani* 
mada» por la iJnAíón de que el hom^ 
brc, a) condnciflas.ajnMahimóaiiJ, Us 
redimiera de un óahajn  ingi^fo, y aj 
snfnr el dolor del Ifacaao, por hupg.- 
s idón  de la vida, volioefon ai trabajo 
sin más aspiración qnfi *a de no morir 
de hambre eUas y loa suyo». Qtriis 
la» ijevó a la obía la brn.Ha termiiu 
ción de una vida cónipda qne rompió 
ta m u e iu  aj UevatMAj RádU uo) lUx*

ridn (piB mnittmiíffi Ift ffiwn\ dbjmickv 
» la  nruíBr «ntregBtbr »  su»  prnptn*
mefUos, »Id» qpe »  « n t « ^  frfánow^ 
m rn tB pm a nn csar *m Ifr memllddatf- 
a  en la proatltuclán. Aquella* y etttna 
nn fueron eduradaa para el trahafu, 
no se Ibv hizo ver la nereiHdad dB 
t r  hajar para ganarse su vida y para 
mejorar .su cnmilrlón d« ohrema, y 
al trnpezar con nn tmbnjn ímprnOo, 
mal retribuida y realizado en  condt 
d o n e s  vejatorias, na saben rebelarse, 
y se someten can la mansa resigna- 
d ó n  de una victima, que, siendo ino­
cente, nn tiene la energía neresaila 
para luchar por su mejnratnlento, jy 
continúan trabajando, d r ján d o  anl- 
qidlar, f ldcny  esplrltualmente; oí ver  
que ni trabajando consiguen librarse 
en absoluto de la miseria.

Las obierns jóvenes que podrían 
hacer una la b o re n  pro d e  su mejor»* 
miento social, no están rapacttadas 
para ello. De una parte, la ediicadón 
equivocada que reciben, el e jemplo 
que desde niñas ven en sus hogares, 
va preparándolas para ser lo q u e  fue* 
ron .sus antecesoras: mujeres que 
piensan en el matrimonio con el ansia 
de una liberación. A las otras, las 
que pudiéramos llamar «burguesas», 
las comodidades de su vivir, las iliu 
sienes de su juveitid, no las dejaron 
saber que existen unos malos, que 
luego sufren sin haberlos presen 
tido.

No todas las obreras que trabajan 
a destajo en sus domicilios tienen la 
psicología de las anteriores. Existe 
otra clase de trabajadoras, que, más 
egoístas o menos sensibles, hicieron 
de su oficio un medio para explotar a 
unas cuantas compañeras, aprove­
chándose d e  su trabajo que  las per­
mite vivir cóm odamente, y hasta 
mirar sin inquietud los años últimos 
de su vivir, por haber logrado aho­
rrar unas pesetas

Si a tas primeras no se. las puede 
culpar de ia gravedad del problema, 
en honor a tos motivos que  tas hi­
cieron ser db la manera q u e  son, a 
las últimas si se tas. puede acusar d e  
ser las más responsables de  la gra* 
vedad de ese Droblema, porque si 
eilas. en vez d e  poner su inteligencia 
y su energía al servicio de su egoís­
mo, las hubiesen puesto al del m e ­
joramiento de la ciase, quizá hoy no 
pudiéramos escribir lo que escri-  
bimna.

Contribuye mucho a que las tra­
bajadoras sean como son, los condi­
ciones especiales en que realizan el 
trabajo. Este lo efectúan aitlaaameu- 
le, sin ta menor relación unos con 
otras, y. este aislamiento es  causa 
de que no ha ia  un continuo cambio 
de pensamientos, una relación cons­
tante de Ideas, que hubieran llegado, 
qui7á, a formar un solo pensamiento, 
que tal vnz hubiese determ inado una 
actitud eri favor de) mejoramiento de 
las trabajadoras.

Lai  ̂ trabajadoras a destajo en sus 
domicilios son de un Individualismo 
suicida que- las hace huir de toda 
agrupación. Este iuátviduaiismo las 
hace estar disgregadas, entregadas 
a la voluntad y capricho de los que 
tas proporcionan la labor.

En lo anteriormente expueato he- 
m osprucurado señalar lapar tede  rea- 
pousabilidad que correaponde a la» 
tr^ihajadoias t u  la ex^teucia del nrai 
q u e  sufren. Esta responsabilidad, 
siendo muy relativa, ea, en cambio, 
muy castigada, ya que esa» mujeres 
suiren las consecuencias, bien g ra ­
ves, por cierto, d e  su inconsbieucia,

La responsabilidad de los otros 
elementes qua intervienen en este 
problema, patronos y Poder público, 
es muclíü mayor, p.orquc no tienen 
en descargo suyo i« ignorancia, la 
iuise/i«> Í4IU de energía, ej defecto 
de educación.

Los pairouus tienen paia si el des- 
carg' de Iwber cnmpiidu cgn su de ­
ber. f>u *ubhgdf:fón* es enriquecerse, 

y cputm «n le ivx lo

ctmiHguen. ¡dn deiltiq^tlr. ^egñu lae 
leye» fflwrtma-. Metí cum plido con ¡tu 
deber. Todif«-l«ir tíoncieurla* rto son 
Igurdéa.

LoelnduetHaierrqur conifrclán cnn 
el imhffjo que proporcionan a i«*í 
obrera», saben qu'e su» principales 
ganaticle» radican en la desotgani- 
zoclón del trabajo y, sobre  todo, en 
que  no hay» iinif fuer?» organitfada 
que*se o p o n g a ’su natural egoiartio 
de  comercienie». A esto» comercian­
te» s e  108 puede  acusar d e  ser los 
interesados en que el problema ctfn- 
tlni'ie en su actual estado, y  para lo- 
gmrlo, sabiendo como sabed 'los  ma­
lea q ue  en et ciflirteni ios ocultan, 
porque si aigúH dhr ese^ problema 
fuese solucionado, no podría darse 
el ca«o. eretsientfe Hoy, de que un 
h o m b re  sin más capital que mi egoís­
mo desaprensíófl, llegar» rf po­
seer vallas fincas urbanas en i» Capi­
tal, varios autom óviles, varia» cuen ­
tas corrientes en distin tos estableci­
mientos d e  cióulto, y llevar una 
vida fastuosa sin Hscer más labor que 
comprar telas ai cródilo, mandarías 
ctiriar, mandarlas hacer y mandarlas^ 
vender.

No caeremos nosotros en la infan* 
tllldad  cíe culpar a los patronos de 
ser ellos los cansantes de la existen­
cia del pioblema Et que se led lcaa  
comerciante es porque no ha nacido 
ni para filántropo ni par» redentor, y 
por lo tanto, no  falta deber, no 
siendo ni io uno  ni lo  otro. Con la 
exlítencta de problema sn negocio 
VA próspero y no tiene por qué ave­
riguar si es cauta de otros males.

Han pasado ya muchos años des* 
d e  q ue  se v iene proclamando ta n e ­
cesidad d e  poner rem edio a- es te  mal 
det trabajo domictllarlo a destajo 
para la mujer, uno de los que  mayo­
res estragos causan en las grandes 
capitales, y, s iendo el Poder p áb t iea  
el primero en reconocer la existen­
cia del mal y la  u r g ^ e  necesidad d e  
ponerle remedio, nada ha hecho pa ra 
lograrlo. Cierto q u e  se  han prom ul­
gado muchaa leyes sociales benefl- 
ctoras para las mujeres que trabajan, 
pero ninguna de esas leyes alcanza a 
las trabajadoras que realizan el trá­
balo a  destajo en sus hogares. A es­
tas mujeres reo las beneficia el des ­
canso dominical; a un cincuenta por 
ciento no las alcanza la jornada de 
ocho Ilotas, no gozan dei seguro de 
nu te in idad , ni dei seguro obrero, ni 
d e  la ley del trabajo nocturno. To­
das estas leyes, muchas de eilas he­
chas exclusivamente con la intención 
d e  protejer a  la mujer trabajadors, 
sóJq alcanzan a las que trabajan dgrn- 
padas en  talleres y  fábricas, cuyo 
problema está incorporado ai p roble­
ma general del capital y ei trabajo. 
Las destajistas, en  sus domieiiios vi­
ven hoy como hace veinte años; en ­
tregadas por com pleto ai egujsuio 
d e  los que las prupotcfonan ia iaoor.

El Poder público e« responsable 
d e  t)o haber estudiado a fondo ei 
probienui, y\\xm vez conocido, ha­
ber,dictado leyes especiales que pro­
tegiesen a esas trsbaiadocas. Siem­
pre que se a tratado de es io , ha sur ­
gido, uua d it icu lud  Inveacibie, la 
complejidad del problema. Cierto 
que es algo complejo el probJema. 
pero no tauto corúa quiervu hacer 
creer los que por iu,curia o, conve­
niencia explotan es» complejidad 
pata no remediar el loal.

El píübieiua tiene solución, Ea po- 
slbic regiametUar es» cUsc de traba­
jo, regular las leiacfvncs entre 

bajadoras y patrPdPü* Ppn.Cí coW a 
unos y a otros en  sq^ exitaUmlMlciP' 
aes, proteger a las trabajadvras sju 
uividur ips Interesen de,ips.iiMjv^Ulá- 
le». TtídR e | ip  puede f^e¡ei»e* y se-, 

guratnenie se, UpUie^e, ya,^üe 
ser otte I» psic.pfp^le de Us nxy^e?e» 
que. ganan, sq vida trahalfti^p ep sus 
cái-as a destujp. Riitte ea^as in,ujeie» 
y sus patrpnos nu tpi I\abidp 

Ue treb»j«dúj«| no c p i p

Ayuntamiento de Madrid
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C!( iRM ocpm tam iA a  McteCarie»; n4 
|p«̂  «rtire c t a  ííWtwRlí̂  «tmipfan ini- 
cl«&' (firc rectoitic; i»» una fuerza 

piraclatine: «u uazów. cjne de
mawi««*«rt- Al» (wfccrlH»y patJecttroiaa-

trt»^ y  p«n 6ímE» « * *  fzaofle» s« h» 
ftecte» eli ftirvtdlo an tofno al profeta-

ma qtie n<M ticuy». D t cate »M *> e» 
c»i pabla cf Parfer pébiia»,

Kanir)» pTtwar»*» e» cata prtnrcr 
«ííícwlo fl|«r la poni<i<fen> qtva e» el 
pfoWenre oraisatt Ut» ere» e tm cn to»  
4 quienes afecta, pare qnc el npo ticf 
«t» U» sucertvM  lo» efetnie» (Sef umI

y les  respcdlb»» ^  «< psetferi' prmer^ 
sepe» les  tcctore» s  cerren-
pnivdte le resp^nnseMíided de i»r> es- 
rrc){tr Ds t^ue es  sasceptlfefe e c  es^ 
rreret&ET.

AlHtONK) H £PPE;í0 5  

fl>e be Libertad dci 4  de S 9 ^

í

IN FO R M A C IO N  G EN ER A L

D E  E S P A Ñ A  y D E L  E X R A N J E R O

lUWA. B>A A U IZ £H LA

Kit eil i^nmediafrt' pweW» d e Tetiwfn 
(fe l!a» Vií*Tof1Í!W (ító el' (femtrt jftí prfe»' 
111149 pwtavto a t o  ttiv Is ^aee (fe 3s- 
(ínrPíV ana' ¡nveti; air jientaL

ILee fawiiieafivrt» de jpwrcH», d'ocf/V' 
re» lüe'pi» y (LneraiT, avin(£i<fee per el 
practican re s-eítor GAnrez OrTeR», 
attotiHarnir a la jioe'eir,. quien, rnlnuto» 
(feíipniéit dtó' a* luz una rettiieta m'fta.

La n-rtficia (teH alu'tirbrzm-iento se 
prnpaffó cnff rapidez ezrraeríii narla 
y  aipnr..!» httra+ (íeapuén sabía ei 
aeoníeí’.i'tn iente Mdft) el vectndario,

Kn-rre la» niTRere». que ciirMaafi se 
ajjriipafoni ante el «dlfteir^ de la Casa 
(fe Sect^rrtv,, Itube' una que t o u  la fe- 
Ud iníeiatiiva d e  prop<nief qire la 
nída fuese bautizada per rodd el 
pueblo:

?a habían pensado en. ello íos doc­
tores Llopie y Lostau,. quienes ha­
bían’dado cuenta dé lo ocurrido al 
alcalde don- Addito Bernabeu; Este,, 
en. itepresenTacíón d'ei vecindario^ 
será' padrin(S- de hi criatura,, y madri­
na ía bellísima' señorita Mercede» 
Martínez de Batios y Casaflas. Cl 
bautizo se celebrarái madana„ a las 
siete de la tarde, y promete constt'- 
tuir un verdadero acnnfeclmiento. 3e 
han organizado varios festejos.

La- nina se lia/nar* Socorro del Pi­
lar iM4*rcedes. 3e ha. invitado a U: ce­
remonia a todos !o» vecinos.

La madre y 1¡» nena se encuentran 
en perfecto estado. Ffeilanse insfaia- 
d a se n  un a  de  Ut» saias de la Case de 
Socorrí^ donde son muy visitadas 
por mucha» mujeres, que las llevan 
regalos.

Se ha iniclsdo> una soscrtpctón po­
pular para comprar una magjtiflca 
(unastiUa' a  fe nida:

La' asiste en «1 puerperio un» de 
fes profesoras eW' partos de la Sene- 
ficenola municipal.

Ayer a  la» cuataro' de' la- tarde, se ha 
bautizado ® fe dicha nifta en la igle­
sia parruquiali de Chamartíh de fe 
Rose, siendo apadrinada por fe en- 
cantidora hija <íai: teniente coronel 
jefe dei DtepdRíto dle Remonta y por 
ei. alcaide de dicho Ayuntamiento, 
don Adoife> Bernabeir R^rez.

La caramonia se vertftcd^ con gran 
boato, y lo» numeroso» asistentes 
feeron obsequiados.

LA INFAOTA DOÑA ISABEL ES 

ACLA MABA en . 2AR A G 0 2  %

Zartzgoan. — bioy ha< llegado'a es ta  
oludadi S  A.. Re fe Ihfentii' d oda  fen 
beJ „ que fíué recibidUi e n  fe estación 
por olí Ai luitainienttt y fe Diputación 
«n  pienuv fea auOnndadess vario» ge­
nera'os y •tuda» lo» jefe» y  uftciaie» 
dtt fe gunrnición> franca» d e  servicio

Lió) genliu enorm e llenaba lo» 
andeiittS) y airededore» d e  fe estn- 
dóiii.

El alcaide, eir nombre de Amgbn 
fe dlú> fei biftiiventiiny entregó un 
espfeitdiiüf: nainu dle flores.

Lft lubuibK. al< descender dól tren,, 
sttimdó.ai fe» auiudiihdtts w revlatú'»  
fe (lumpiírtiHidirii mtgiiniBiitD'de .Arat- 
gón, g o e  fe hfilun r«itdlUó} hununss.

lUi aapJiibi tguiemi presentó' «  fe

Fnfanto (íodz Nabel a  lo» jefes y ofi­
cíale», ff(5n quienes fe augusta vtejera- 
(tonversó largo ralo.

En un coche (te cuatro caballos a  
fe gran «dunronN^ y acompaíiada 
dei alcalde, se dirigió a  fe Virgen del 
Ruar.

Ruf la» caiie»„ que  se hallaban ne­
nas de póbtico„ fue ovackmadisima„ 
(n)nrestando fe f n f z n t a  saludando 
sonriente con las manos.

Luego »e trasladó al Cabildo, (íon- 
de  recIbiíS a varias damas (te la arU- 
tocractó' y d e  la Cruot R(íja.

.Más farde acudió a  la plaza de Tiv 
ros, df>nde se celebraba un festival 
en beneficio ite fe Ciudad Universi­
taria.

El. festejo resultó brUlantísimo.-  
fMenchefa.>

/a /egoz tf  / / .  — Han comenzado,, 
animadísimas, la» fiestas del Rilar. Lo» 
trenes traen millares d e  forasteros 
para asistir a  los festejos y a los actos 
de maflana en honor del Ejórcito.

En' el rápidO' de Bhrirelona t ieg(^’ fe 
infanta dona feabel> acompañada del 
almirante Morales, seílor^ Coello y 
settorica B<‘rtr»n de Ll». £l> gtvberna- 
dor le acompañaba desde el Umáte 
de fe priwincía, y en fe estación fuó 
recibida por el ministro> de Gracia y 
Justicia,, geneital' Meyand:fe y las au^ 
torldhdes y Corporaciones ctviie», 
militares y  eclesiásticas, Rindió ho­
rrores una companfe de fnfanterfe.

El pób-lico» aclamó a  Su Alteza,, 
que en tró  en fe ciudad en coche„ 
acompañada del alcaide,, dirtgióudose 
fe com tüva al Rliar„ donde  fu¿ rect- 
birfa por e l  arzobispo y e l Cabürfo,

La infofit» besó  e l manto (fe fe 
Virgen y <̂ró- durante un  buen rato^ 
Ai' salir fud nuevamente aclamada. 
La inbinta se osoeda en  cfpafecl» 
arzobispal'.

Tod» fe ciudad está engalanada 
para fe fiesta d e  manana.

É L  G E N E ííA L  P R W O  D E  RI-

VERA y  L A 3 M A D R E S  D E  

L O S  H E R O E S

Z a f a ^ 2s . — A n tes  d e  mai'char 

»  CapttaiWn G enera l par»  cam bia r ­

se  d e  nipa , el general Rrimo' de  Ri­

vera. co n v e rsó  con la  m ayoría  d e  

tae m a d re a  d e  lo a  m uerto»  en  cam- 

; pada , laa cua les  l e  hic ieron peti­

c iones  d e  p en s ió n  y  m edallaa . El' 

Presidisiite lea dijo (^uetormuiararr 

I su s  petlc iooea poc m ed io  d e  ins- 

I tanciaa  divig idae a i  alcjidis, el qtue 

; t ien e  d  en c a rg o  d e  trasladanái» 

; to d a s  a  él;.

' LA MEDALLA D E  S L F R Í íMSEN- 

! TIOS P O R  LA PATRIA A LWA 
DAMA

, Z4ifagpStír / 2 . - D e s p u ^ ,  la í i^  
I fianra di.ila' Isabel,, e n  n  ombre dó 

! Su' Majestad fe Retoa,. im puso  fe 
! m edalfe  die Sufrlm ien io»  por le P a ­

tria ai d ó d a  J u a n a  Gomarais natural 

(fe ®cníN,, m adre  (fe irrr capitiiT m ó ­

dico' mué uto e n  A :< ^ '

pod^ibon a  eafe  seflora u n a  hij» y 

un; hij](9 ( |ue  ram bién ha  prestado ' 

se rv ic ios  eni Marruecos»

EL CRIMEN DfX CASINO DE A L  

MERIA

AUmtím^ //h —A las nueve de fe 
soche se ha hecho pób ika  fe jenten- 
cta de la causa por e l crimen cometi- 
do  durante la verbera  del CastiKí.

Ka Jtdo condenadlo eC pf(sce:ia<l0 ', 
Ednrigto Nieto: como autor de un 
asesinato,, con la arenuante de em- 
brltrguez, a (ftecisit*.rA ai1o*„ cnatro' 
meses y un (fía de ca«lena fem poral¡ y 
Ó.OOÓpesetas de indemnización a íos 
heredareis vle fe victima; por disparo 
y lesiones al padre d-* la víctima a un 
ano , diez meses y veinte días de 
prisión correccional y cien peseras, y 
por uso ilícito de armas a  u s  mea y 
un día de arresto.

£n fe Auóencia ;e había congre^ 
gado numeroso pr.bUco esperando 
conocer el fallo.

UN CA3 0  l.N:£R£3 A N t £

Biihm,. / / . —Se ha sabido hífry en 
esta capital una noticia que es el 
tema (íe todos tos comentarlos por )a 
condición'social de los protagonis 
tas» personas conocíd)>i.mas.

Don Luciano Zubtria y su esposa,. 
doiU María Bi^rgé. han decidido 
abrazar fe vida conventual.

La esposa ha Ingresado en las 3a- 
lesas Reales, de Burgos., y el .sedor 
Zubiría ha marchado a Roma para in ­
gresar de AOviciO' en la (ítompaAia de 
.fcsós.

Antes de separarse para Ingre.sar 
en  religión' repartieron cuantiosos 
bienes.

Don Luciano Zubiría fué concejal 
f e l  A yuntam iento de Bilbao y div- 
putado a Cortes por Quintanar de fe 
O rden, y militó siempre en la» filas 
del maurismo.

TRIPLE a l u m b r a m i e n t o

tz d » ,  / Z —En el pueblo de Tre­
mor d e  ArrUfe d i ó a  luz tres varones 

; fe vecina Lucia Biamco.

Lo» nifto» están  en peí fecto esta- 
I do;, per» fe desgraciada madre murió 

a  consecuencia d e i  parto Las i nscitu 
clones benéficas de fe provincia acor­
daron hacerse cargo o e  lo» niiUfe,

P O R  LA CVfFANTA D 0 5 fA  P A Z

S a n ta n d e r ,—fX  aícalde cíe SaiT- 

fílfenz fe* recit5tdf> um felegram a d e  

S a  iMajestad eC Rey agrade:i«n(fe) 

los  sentim 'fentos de Santi l lana y 

d e  la .Mentada en tera  por ef recibí- 

mi«Titr> hecho  e n  hono r  de  su  tía fe 

I j  fn lan ra  do d a  P a z  y de 1a Prince- 

-sa Pilar.

T am bién  ha recibido dicho a l ­

ca ide otro fe íegram a del Príncipe 

Ij j Ís F e rn an d o  de fóaviera. que  

dice:

<Agra(í«2 co  e n  ef alma carírtoso 

recibim iento  hecho  a am adís im a 

m ujer e  hiija prjr noble p u eb lo  S a n - 
ftlfena e  in s ig n e  regalo  qint fe tfe 

hvcho  pPoblaK:ión íferrifca,. co n  la 

qnre y o  tambíérp me srenfo- un:do.»

-M G^niD A  P O R  tJNA G.AT.J ,̂. 

.HUERfe DE U N  A T A Q U E  DE 

KFDROPf>Br.A

Sé'Dília l'i. F.n el h o sp i t i l  Cen 

rraí ha faliecLlo, a la hora de h a ­

ber ingresa'.lo en él, ví.-fima de un 

ataque he hiilrotobia, la niña de 

cuatro artos Mari;* Pérez .

[-a i n f ’liz criafufa ha •nuerto 

en medio d e  un espan to so  sufri­

miento.

¡A pirta fué mordida en ia cara, 

eii 3 d e  Seprien-.bre, oor una gara, 

en  la huerta d e  la carretera de La 

Algaba, donde vivía con  sus p a ­

dres.

UNA' Nf.ÑA DE DIEZ A NOS 

.HALTRATAD.A P O R  SU P A ­

D R E

A lU ante  /-í. —En .Monóvar, du ­

rante fe noche liitima,, al retirarse 

a su domicilio Vi4:enté ifarberá oyó 

fem entos de una criatura, que s a ­

lían de una cueva  próxima.

D espués  de llam ar ta r i a s  veces, 

salió un. su je to , llamadr* J u a n  S á n ­

chez, que  tiene una hija a 1a cual, 

mairrata a m enudo.

Earberá biíscí^a o tros  vccb ios  y 

enUraron v io lenram enfe  en la cue ­

va, encontrando ' a una ñifla de 

diez artos atada eif un ducón  y con 

seña es de haber sido mairratada. 

L os  vec inos  d ieron cuen ta  ali J u z ­

gado , que  o rd e n ó  el encarcela- 

m iento  del padre .

R U  M A N E A

í a  reina M a n a  de Ram anía  
y  Lo» r^efíodista^ íaUaos

7»/»-5eOf'rí>. - La reina María de 
Rumanfe, que es presidenta de honor 
dei SmdicaTo de los peií.idístas ru­
manos, a  pesar de su'iuTo riguroso, 
recibió en zudiencia eztraordinaria a

lo» tifiembrn» del C o n g rw  de fe 
Prensa fatir»t, c9n ocasión de fe vH#- 
fa de isfos .* Sí nafa.

La grai^iosa-íobertna. cuya hermo­
sura firé rsaizad.í por lós vetos ne­
gros, fes recibió err el gran ,«!ón ífef 
Ralacto de Relash tenienóo a s« lado 
a las princesas Helena e lleaiw y al 
pequeilo Rey Miguel.

L a reina tuvo palabra» amables 
para todos los congresistas^ que te 
fueron presentados por M Waleffe.

Los congresistas se iiicUnaroA ante 
la Reina, su hija y su nuera, la prin­
cesa Helena, que tenía de 'anfe de 
ella al Rey (Miguel', un niflo encan­
tador, que dió tambíértvcon muclia 
seriedad su manedta.

Los congre.sistas lallero» def Pa4t- 
cio- conmovidos de la acogjda ta» 
bondadosa d e  q u e  habían s t d »  
fbjefo.

rjespiics el p resídentedel Consejo, 
Ju.sn BríCfeno, les ofreció un fe en M  
magnifica viüa Plorica Durante do» 
horas conversó amablemente con ios 
pt»ri-.distas latinos y se mostró muy 
al corriente de la situación de .sus 
resoecTivos países.

fi.os congresisras abandonaron a 
Rivm.inia oor a  vía del Danubio,

Hasta Belgrado- fes ocompafló el 
mini'ífr'o .« .fu.aticia rumano, Steírafe 
Ropescu, presidente del Congreso de 
Buscare.sf y guia de una e tq u is f la  
amabilidad.

INGLATERRA

E í proyecta de concetión dei 
voto a la» mufere»

Lond/rfs. — En la inagiración de
la Conferencia del partido conserva­
dor, que tendrá lugar maflana^ el 
primer ministro. Sr Baldwln, expon­
drán los puntos de vista del partido 
en- las ciwsfiones de política.

Una alcaldesa en Liverpool

L^ndrif». - ÍA .seflorita Margaret 
Beavan ha sido elegida Lord Alcal­
de de Liverpool, siendo fe primer» 
vez que una mujer e» elegida para 
dicho puesto.

Al salir de fe Universidad de D - 
verpool, la seflcífita Beavan, que es 
de condición muy modesta, fundó 
una obra de beneíicencla páre lo»  
niflos pobres y cuenta con mucbi- 
simas stmpaiíaSr—

ET A L I A  

C o n tra ta  blasfemia

MarPa Zopetegui, fe eruditísima 
directora de la revista Le Oomm ftm- 

|! lun'ta, invita a todas ¡as seflorits de  
|) Italia a particl'pst en el movlnvient» 

em inentemente religioso,, civtl y pa­
triótico'que se desarrolla en  fta4io.

«.he necesita descender muy abajo 
—dice—en la esca a social para «»- 
contrar mujeres blasfema»*,, a í  paso
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que entre  los hom bres, sún en Im  
clases m is elevadas, sucede con fre­
cuencia hallar la blasfemia.»

A todos los blafemos debieran ta­
ladrarles la lengua con un hierro 
ca nden te .—/=■. C. t .

E S T_AD O S U N I D O S

LA D E S T R E Z A  FEM EN IN A  EN 

LA A VIACION

La aviadora  /Víiss b lder inten­
tará la. travesía  del Ailáníico

S^ueva Hork 11.— La aviadora nor­
teamericana miss Eider tiene la in­
tención de salir hoy, a lai trece ho 
ras (hora americana), del aeródromo 
de Koosevelt, tripulando un avión, 
con el que piensa realizar la travesía 
dql Atlántico, llegando a Patis en 
vuelo sin escala.

Los datos meteorológicos anuncian 
condiciones atmosféricas favorables.

Bi avión de Ruth Eider ha sido  
v isto  volando

Londres 12.— Informan de Nueva 
York que el avión de Ruth Eider ha 
sido visto Itoy a los 41 grades de la­
titud y 65,04 de longitud, votando 
perfectamente.

Las condiciones atmosiéiicas son 
ideales.

Los presagios de los 
meteorólogos

Londres 12.—Informan de Nueva 
York que el vuelo de Ruth Eider lia 
desperudo  gran expectación, como 
es natural, siendo la primera mujer 
que se arriesga a hacer la travesía dcl 
Atlántico por vía aérea.

Los meteorólogos declaran Ruth 
Eider tendrá que hacer frente a un 
tiempo peor que el que han soporta 
do los otros aviadores.

Al principio encontrará v i e n t o  
fuerte; después, nubes y torm entas 
en la mayor parte deJ trayecto; pero 
los meteorólogos, como casi todos 
los norteamericanas, creen que la 
audaz aviadora llegará ai punto de su 
destino.

Una Interviú con La aviadora  
antes de partir

Nueva York 12.—Los periódicos 
publican una interviú, concedida por 
miss Eider antes de em prender su 
«r&id», en )a que declaró que tenia 
e l 4>íopüsito de ser la primera mujer 
que atraviesa el Atlánltco en avión.

Miss Kutb Eider va acompabada 
en su vuelo por ei piloto Oeorge 
Hakdenan. Miss Eider tiene veioii 
tres anos de edad y ha resultado 
triunfante en dos concursos de be ­
lleza.

El avión en que realiza el vuelo se 
llama «American Oiri», y es Upo Stil- 
soQ, de un solo motor, no llevando 
tren de aterrizaje; tan sólo los avia­
dores van provistos a bordo de una 
pequeoa barca de goma y un aparato 
de radiolelegraiia.

Las provisiones de esencia y vive- 
rcb Íes alcanza pata un vuelo de cin­
cuenta horas: pero eUos piensan rea- 
lizar ta primera parte de éste, o sea 
la etapa misma que cubrió ei coro ­
nal U ndbergb. en «uareota horas, 
empleando tres menos que éste en 
su vuelo Nueva York-París.

Ruik Eider v iste  de hombre

Nueva Yo/'A,-Miss Eider al subir 
al «American GirJ» para emprender 
la travesía del Atlántico llevaba 
puesto un traje masculino de *golf>. 
(Fübra.)

Cuando debía Llegar a PurU  
el * American Q irh

Parts 12 - t i  'A m erican Oírl», 
tripulado por miss Ruth Eider y el 
marino Haideman, debe llegar a t s u

capital taaAana a primera hora, si el 
vuelo se reallsj en condiciones nor­
males.

Comienzan las inquietudes

Parts, 1 2 ." E n  vista de la carencia 
de noticias del «American Qlrl* des­
de anoche, que fné visio por ultima 
vez, comienza a temerse por la suer­
te de sus pilotos tanto más cuanto 
que éstos hablan anunciado que se­
guirían la ruta de los transatlánticos, 
y no han sido divisados por ningún 
baque.

La envid ia  de la Qr ayson

Londres 12.—Comunican de Nue 
va York que cuando lo» mecánicos 
de la señora Qrayson rec ib ieran  la 
noticia d e q u e  Ruth Eider habla ini­
ciado el vuelo pata atravesar el At­
lántico decidieron term inar los tra­
bajos para tener el avión pronto para 
partir  esta maHana si el tiempo fu e ­
ra propicio; pero p arece  dudoso que 
el aparato esté preparado antes del 
mediodía.

Ultim as noticias del «M¿S5 El-- 
der»

Londres» 13.—Comunican d e s d e  
Nueva York a la Agencia R euterque 
anoche, a las ventidós cuarenta y cin­
co (hora americana),fué visto el avión 
«Miss Eider» a cuatrocientas millas al 
Este de Nueva York.

Inquietud en Londres por la 
falta  íU noticias del ^American 

G irh

U7/uf^#5,—Aumenta la Inquietud 
en esta capital por carecerse de no­
ticias del avión «American Olrl».

Hasta hora no se sabe acerca de la 
suerte que hayan podido correr los 
Intrépidos aviadores. —(fabra )

Un aparato alemán buscará al 
€ American G irh

Berlín,—Se anuncia la salida de un 
avión alemán para buscar el aparato 
en ei cual efectúa su travesía de Miss 
Eider.—(Pabra.)

Desde un barco ven un avión.

Parts.— Según  noticias recibidas 
de Nueva York, ha sido visto por un 
barco que navegaba por el Atlántico 
un avión, que se cree sea el de miss 
Eider.—(Pabra.)

Sin noticias y con prepara­
tivos,

París 13.—Hasta ahora no se tiene 
otra noticia dei «Americai' Qiri» sino 
la de haber sido visto a 4i)0 millas 
ai este de Nueva York.

Durante toda la noche han estado 
encendidos los grandes faros de la 
reglón parisiense, en previsión de 
un aterrizaje nocturno.

También se ha montado un set vi­
cio de orden en Jos principales aeró* 
dromos, y especialmente en Le Buur- 
gct, adonde acudieron desde p r i ­
mera huta de la mañana infinidad de 
periodistas. —(Pabca.)

Los buques que navegan por la 
costa francesa lanzan en vano  

mensajes ínaLámbrtcos.

París 18 (10 ra.).—En Le Bourget, 
a Us nueve cuarenta y cinco, no 
habla lyoguna noticia dei «American 
Oiri».

Los operadores de Jas esUclones 
de teUgraha sin hilos oyen dUUnt<«- 
mente a los vapores que navegan 
por Ja cusU francesa, ios cuales U n ­
zan en vaco mensajes de tclegraíU 
sin liiios p rcguaU udo p o r c ta v ió u ,  
sio obtener rcspuesU,

Las noticias sobre Us coodlclones 
atmosféricas en el oeste  de PrancU 
son desfavorables.

Una madre confia y  otra deses­
pera

f.z7/ufres 13.—Comunican de N ue­
va York que reina alii gran inquietud

por la suerte  que haya podido correr 

el «American Qlrl».
La madre del piloto Maldeman.se 

muestra confiada e n  el éxito del 
vuelo. En cambio, U.de Ruth Eider 
está completamente abatida.

Sin noticias a las doce y  media

París 1 3 .—En Le Bourget, a las 
doce y media, se carecía de noticiat 
del «American Olrl>.

Un vapor español encontró 
restos de un avión.

París 1 3 . -  Telegrafían de Marselft 
que la estación de telegrafía sin hilos 
interceptó esta mañana un mensaje 
dei vapor español *'Luchana'’, en el 
que se d ire  que a Us seis y media de 
U mañana, en los 42.29 de latitud 
Norte y 5,16 de longitud Ebte. encon­
tró los restos de un hidroavión pin­
tados de blanco.

Lanares 13. — A pesar de la activi­
dad desplegada en inquirir noticias 
sobre ei paradero de la aviadora n tr -  
teamerlcana mis Eider y su acompa­
ñante que a bordo uel «American 
Qirl» nitentabaa la travesía dei A tlán­
tico, Nueva York a Parts, a las cuatro 
y media de la tarde no se tenia ei me­
nor indicio.

París 13.—Sigue la falta absoluta 
de noticias del «American Cirl», no 
obstante hallarse tres paquebotes en 
la ruta prevista por el navegante que 
dirige el vuelo del avión de miss Hel- 
uer. Las estaciones de T S. H. de 
Londres y Uubiin siguen dando la 
misma respuesta: «Nada se sabe.» 
(Faora.)

El < American G irh  amara cer­
ca de las Islas Azores

Nueva York 13.—Se ha recibido un 
mensaje, transmitido por el transa t­
lántico ulimpic, y comunicado por 
el Leviathan, que dice que eJ avión 
Am eraan Uirl, tripulado per Ruth 
Eider, ha sido encontrado cerca de 
las Azores por ei vapor holandés Ba- 
renutechi.

La tripulación estaba en perfecto 
estado. U niud Press.

S alvada  la tripulación del 
€Atnencan G irh , el aparato 

se incendia

Londres 13.—Se ha captado un ra» 
dio aei Barendrecht que dice lo s i ­
guiente:

«Hemos salvado a la tripulación 
del a v ió n .N .  X. 1.34í!t, que iba de 
Nueva York a Pacis. Los tripulantes 
están sanos y salvos. El apaiato ha 
quedado destruido por un incendio, 
al tratarse de izarlo a- bordo. Esos 

tripulantes desem barcarán  e n  la s  
Azores. Nuestra posición actual es 
la siguiente: 43 grados, 34 minutos 
Norte y 21 grados y 39 mi tutos 
Oeste.»

No' hay nuevas noticias dei sa l­
vam ento dei *Amerieaft Q érh

Nnava York 14.— Daed» que e! va- 
or. holandés fiareudrseht expidió el 

orimer mensaje hasta ahora n a  habi­
do ninguna noticia má» del- «Ameri­
can Qlrl.»

fii retraso d e  laa-noticia» no extra­
ña. teniendo en cuenta que el íiaren- 

■ drec/rf es un barco de 3 000 tonela­
das con estación úe. radio limitada.

Emoción natural de la madre 
de la aviadora  americana

Anniston (Alabama) 13. -  La ma« 
d r e d e i a  aviadora Ruth Eider tuvo 
una crisis nerviosa, producida por la 
emoción sufrida al saber que su hija 
habia sido salvada.

Enorme entusiasm a en la ciu 
dad dónde v iv e  Ruth Eider

Anniston Town 13.— Al recibirse 
la noticia de que el American Oi/l 
habia amarado felizmente, se voltea­
ron todas las campanas de la ciudad, 
se pusieron colgaduras y bander. s en 
los edificios y tocaron todas las sire­
nas de las fábricas.

El alcalde comenzó inm ediatam en­
te los preparativos para la recepción 
de la valiente aviadora.

La casa de miss Ruth Eider fué in« 
vadída por ia m ucheoum bre, que 
quería expresar a la madre de li 
arriesgada aviadora su admiración.

Los periódicos han pubiuaáo  
extraorainanus dando la  bue 

na noticias

Nueva York 13.— Los periódicos 
han puoiic do cxtraordinacius, anun- 
ciatiae la noticia c e  que el American 
CXirl ha amarado sin uiflcuitau en el 
AUán tico.

L.is tiradas son rápidamente agota­
das, perteneciendo ios compradores, 
tn  su inmensa mayoría, ai sexo fe­
menino.

Otro avión inicia la travesía  

dei Atlá'iiico

París 12.—Telegrafían de Nueva 
York uand» cuenta de haber salido 
ue Uid Ürchard un avión tripulado 
p#r los aviadores Wiiner y Stuiz, He 
vanuo a burdo a dos pasajeros, uno 
de los cuales es miss Francés Ofay- 
san , sobrina uel presidente W itsun.

Este avión se uirige a C openha ­
gue, Via Inglaterra.—(Pabra.)

Si por extravío en C o ­

rreos, algún suscritor deja­

ra de recibir algún número, 

puede peuirlo a nuestra A d ­

ministración, para remitírse­
lo de nuevo.

oCibro JYuevo
Se ha puesto a La venta, al precio de DIEZ PESETAS  

el primer tomo de la

L f l  V I L i n  y  C O R T E  D E  E S P f l f t f l
que estudia la actuación del Ayuntamiento durante la eta­
pa, como Alcalde del mismo, del Conde de Vallellano.

En él se publica, en la RESEÑA HISTORICA que 

precede y  estudia el deseavolvimieato progresivo de la 

capital de lispafta, la biografía de 137 mujeres ilustres 

nacidas en M adnd que se distinguieron en las Letras, la 
Kdqjióii y  ei A f t t

n a m  o f u i ü

De Instrucción Publica

1>ERMUTAS

Han obtenido la permuta de sus 
r aifignaturna, Inn Rfofesorax num era­

rlas de la Sección de Letras, de la 
Normal d e  Maestras de Oriente, 
doña Marfa det Rosarlo Vila Hernán­
dez y doña ('lara Pérez d« AceVedo 
y Ortega, deb iendo  desem peñar la 
primera, el grupo de Geografía y ta 

' segunda el grupo de Gramática y Li­
teratura castellanas.

Han obtenido las permutas de sus 
Escuelas, doña Anlta C. Calatayud 
Qtiardiola y doña Vicenta Costa Me­
sado, maestras de Bemiopa (Valen­
cia) y Alcalall (Alicante), respeclKa- 
mente; doña Luisa Oiillérrcz López y 
doña Agustina Ruiz Romero, maes­
tras de Benabia de Guadlx y Beas de 
Oiiadlx (Granada), respectivamente; 
doña to rm é n  Moure Trelles y doña 
Domltlla Vlllaverde Rajoy, maestras 
de Cabeirt y Oiilladc (Pontevedra), 
respectivamente.

UCENCIA

Por el tiempo que tarde en dar a 
luz y cuarenta dfas después del alum­
bramiento, a doña Carmen Asenjo 
García, Auxiliar de Letras de la Nor­
mal de Maestras de Toledo.

JUBILACIONES

Han sido jubiladas las maestras si­
guientes.

Doña Petra Jardler Corrol, maes­
tra de Quinto (Zaragoza); doña Do- 
rnitiia Pta Lecumberrl, de Munlain 
(Navarra); doña Ignacla íJliarro Prie­
to, de Nogarejas (León) y doña Zoral- 
da Navarro Candel, de Alberique 
(V'alencia).

H an'sido jubiladas por edad doña 
Josefa Qimón Víctores, maestra de 
Almenara (Castellón); d o ñ a  Felipa 
Parra Martínez de Rabanales (Zamo­
ra) y doña María del Pilar Cisneros, 
Martín de San Juan de Tabagón (Pon­
tevedra).

DISPENSA

Ha obten ido  dispensa de defecto 
físico para cursar y ejercer el Magis­

terio, doña Monserrat Plñol Nolla.

SUSTITUCIONES

Han renunciado del cargo de maes­
tras suslitutas, doña Josefina Cres­
po Martínez de la escuela de Santa 
María de Onís; doña Emiliana Antón 
dei Campo, de la de San Agustín; 
doña Aurea Ferrer Pascual, de Fuen 
d e r  Cepo

H an renunciado a sus cargos de 
maestras sustituías, doña María Isabel 
Redondo Martínez de la Escueta del 
Áhigal, de los Aceiteros; doña Feli­
sa Jiménez Heras de la Escuela na­
cional de Arganda del Rey; doña Ma­
ría Viia Xvfra de San Miguel de Cía- 
sadens y doña Josefa María Martínez 
Lorente de la Escuela nacional de 
Purroy,

EXCEDENCIA

Se ha concedido la excedencia vo­
luntaria, a doña Angela Fraola y 
Agulrre, Profesora numeraria de Físi­
ca, Química e Historia Natural de la 
Normal de Maestras de Palencía.

Se concede la excedencia vo lun ­
tarla a doña Angela Izaola Agulrre, 
profesora numeraria de Física. Qu í ­
mica e historia Natural de la Escuela 
Normal de Maestras de Palencía.

RENUNCIA

Ha sido cimcedlda a doña Ezequte- 
la de ia iglesia Fernández, maestra do 
OríAon (Santander), la renuncia de su 
escuela, que habla solicitado, con 
pérdida de lodos los Ueredius ad ­
quiridos.

(Qontindá en la página 6)
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f  á g i  n a X t i e r a r i a
T r a j  l a - t a e é r  el so

¿Quietes que t e  cuente un cuento?. 
Pues sino te aburres, óyeme 
«£l sol dora los sembrados, 
alzándose tras los m ontes,
^ Avanza el' día; la sombra 

(íe una casa entre mil flores 
se (tibiija en la terraza 
q\ie ftstrf de un arroyo at borde. - 
' Más allá crecen lozanos' 
almendros, pinos y.robles, t 
que forman con su enramada 
tfondoso y tupido bosque, 
donde cantan sus endechas 
dos amantes ruiseñores, 
líos reyes de la espesura 
que gozan dicha sin nombrel 
y al murmullo-de las selvas 
unen sus trinos de amores, 
tendiendo en una dos vidas, 
con dulcísimos transportes...

De pronto las ténues nubes 
-que cruzan el horizonte 
(u>mo Jirones de gasa, 
t i fu a n se  negras, enormes, 
y se  trueca el sol en lluvia, 
y en sombra los resplandores.

¡Dtrjemos eí viento airado 
que su coraje desfogue; 
que cruce un rápido giro 
y que las rosas deshoje; ' 
que con sus iuipetus locos 
su esfuerzo y poder pregonen!

La enamorada pareja 
modula tiernas canciones; 
no le asusta el aire frío, 
ni que las lluvias les moje.

[Fluya el vendaval violento, 
desatando sus furores; 
ya se desgajen las ramas, 
ya se agiten, ya se doblen, 
los pajarllios, muy juntos 
■en: is' alta- copa de un roble, 
no sietcn frió: que.llevan 
calor en sus corazones, 
y unidos retan y vencen 
del huracán los itgures: 
que el sol vive dentro de ello»; 
radiante visión de amores, 
que Coma en luces iav sombras, 
las amarguras en goces!

Pasó ai fin, la oscura nube 
y el sol brilló entre sus flores.

La»(tébdes se agostaron: 
cíe la tormenta el azote 
surgió coir soplo de fuego,

quemando sus liem.'S brotes; 
cruzó tronchando: sus UIlos 
con ímpetu, ciego enorme.

Pero a tas fuertes inhiestas, 
sin temor a los turbiones, 
tras la borrasca las vemos 
ostentando sus colores, 
más frescas y más brillantes.
|No hay f u e r z a s  que l a s  ar ro lIcT

Y en ta n to s  oyen los trinos 
de los dulces ruiseñores, 
que vurlan,-giran v pasan 
entre las ramas dei bosque.»

A veces, niña, la vida 
tiene grandes sinsabores, 
que pasan sin dejar huellas, 
sin que nos hieran sus golpea, 
si nos alienta y anima 
un cariflo puro v noble: 
sol que la sombra ilumine 
con sus dulces resplandores, 
como alumbró la tormenta 
a los pájaros del bosque.

Pero el cariflo no basta 
para salir vencedores 
en la lucha con el mundo 
y en la lucha con los hombres.

Hay que resis tir  erguidos, 
cual resistieron las flores, 
del huracán el empuje 
y de la lluvia el azote, 
siempre hacia arriba mirando 
y teniendo a Dios por norte.

Y tras las penas sufridas, 
vendrán venturas mayores, 
cual brilla tras la tormenta 
y el sol en el horizonte

Gertrudis Segovia

Mujer; propaga y difunde nuestro 

perlódieo. Con entusiasmo, eon te y 

esperanza en un porvenir no lejano, 

divulga nuestras anhelos y aspiraciones 

que son la redención de las mujeres. 

LA VOZ DE LA MUJER, fiel expresión 

del pensamiento de la mujer eepaílola, 

ea algo adherido a nuestro propio «ora 

zóiTr OivutgmKo, defendedlo ya que es 

nuestro defensor, el que nos orienta 

y oonduot.

Cantares
La falta fué Igual en ambos,

Y no fué igual la expiación.
Que a él conquistador te llaman,
Y a ella mujer sin honor.

Madre, dame un corazón 
Para los días de fiesta.
Porque el de todos ios dias 
Solo trabajos me cuesta.

1 Vuelve con la primavera 
A florecer el rosal.
Más si un amor se marchita 
Ya no florece jamás.

De una roca brota el agua, 
Oe un pedernal salta el fuego, 
Y en vano sacar ansio 
Amor de tu helado pecho.

Un preseniimienfo

Ricardo Guijarro

Reroismo

¿No es mayor el heroísmo 
del que locha con el hambre,
Y el frío y el abandono,
Que el que lucha en los combates?
Drtr la vida de una vez 

Hazañas no es tan noUbie,
S i e s tá  d e t r á s  el o p r o b io

Y la gloria está delante;
Pero darla gota a gota 
Destilada entre pesares;
Ver la tentación enfrente 
Con sus halagos falaces,
Y luchar y resistir 
Su poderosa faiange;
Por las horas de la vida 
Contar las dificultades 
Que matan si no se vencen,
Y que vencidas renacen;
Y en un caos de dolores,
Y un laberinto de afanes.
Sin un testigo que anime,
Sin un amigo que ampare,
Ver naufragar la ventura,
Sin que la virtud naufrague:
De todos ios heroísmos,
¿No es el más noble, el más grande?

Parte de una bella Composición poé­
tica de la inmensa Concepción Arenal, 
hija d e  militar y madre d e  militar, 
cuya poesía dió Fernández y Gonzá­
lez en «La Hacienda de nuestros Abue­
los» pág. 226, que es la más tierna que 
he leído; de ahí lo ha copiado, su ad­
mirador fervoroso.

F, Crespo de Lara

A CARLOS

Porque estaba el árbol mustio 
y amarilloso y enfermo, 
y era tina nota bien triste 
en la gloria de aquel huerto, 
mi amiga, que ea mariposa, 
que jamás está de duelo, 
en mitad de la vereda 
nos dijo a los dos rienda:

—Hov es el último día 
que este árbol torcido y seco 
espanta a los pajarfllos 
y da sus hofas al viento... 
i Aquí!—gritó jubilosa—,
¡pronto, pronto el jardinero, 
que traiga el pico y la pala 
y que eche este árbol al sucloí.,

Estonces, por la vereda 
que iba a perderse a lo lejos, 
vimos los dos una sombra: 
era el viejo jardinero, 
que apresurado venía 
palas y picos trayendo...

El árbol, entristecido, 
daba sus hojas al viento, 
y el viento por la vereda 
se las llevaba gimiendo...

El terrible zapapico 
se alzó, callado, siniestro, 
pintado en el aire un signo 
curvo, diabólico, negro...

Cavó después en la tierra 
con golpe apagado y seco; 
todo el mundo del sembrado 
tuvo un estremecimiento; 
se desbarató en terrenos 
el endurecido suelo; 
y vino después la pala 
y abrió un profundo agujero 
más hondo que los abismos 
que abren los sepultureros...

Nosotros, en tanto, mudos, 
en pie sobre aquel sendero 
donde caía la tarde, 
nos mirábamos, inquietos...

¿Lo recuerdas? Una tórtola 
lloraba en ese momento...

El árbol se defendía...
Asi, torcido y enfermo, 

eran Sus raíces garfios 
que se agarraban ai suelo.

Con safla la pala abría 
más y más el hondo hueco;

{ ' '

X a s  J )os  í(u ta s

(C fJ E N T O  L A R G O )

POR ADELA SANCHEZ CANTOS

(CoatinuadóiT)

car  la so ledad , s e g ú n  la prisa con  q u e  h u y e n d o  del 

bullicio  p e n e tra b a  en  la e s p e sa  arbo leda. A n d a b a  

«ubizbajo , y su  se m b la n te  ten ia  la fa tigada ex p res ió n  

del: rico hastiado.

Al final d e  la calle  d e  á rb o le s  q u e  n u es tro  d e s c o ­

nocido  segu ía ,  un hom bre ,  so ñ a d o r  o a r tis ta ,  c o n ­

tem p laba  inm óvil el pa isa je  con  el som brero  qu itado , 

e í  afe itado y pálidd  rostro  an im ad o  por ,el cajoc de la 

idea  q u e  en  su  cerebro  se  ag i tab a ,  y  lo s  ojios b r i l lan ­

te s  y m ovib les ,  p rocurando  aba rca r  el h erm o so  cu a ­

dro que  an te  si ten ían .  ^

E tU regado e í  uno a su  en tu s ia s ta  c o n tem p lac ió n  y 

et o tro  a su s  m ed itac iones ,  no  se  v ieron m ptua  n e n te  

has ta  que el p asea n te  tropezó  co n  eh inm óvil ad m ira ­

d o r  cié la natura leza . ,

3e ô aiDüii dos enéry;lcaa iattfjeeciones; tras

Utia eitclamáción d e  a leg fe  áofpfeáá, y d esp u és  el elé* 

g a n te  caballero  ab razó  con  vehem encia  al pálido so- 

f iador dicletidoi

^ j C a f l o s ,  am igo  míol aprieta ivoto á tall q u e  te 

qu iero  com o siem pre.

^  [Jorge, el q uer ido  am ig o  de mi niñezl

S e es trecharon  con  la m ayor  te rnura  Carlos V erger 

y  Jo rg e  de Alta mira, d ic iendo  el primero.

—  {Quien te había d e  co nocer  con e sas  barbasi

— T ú conservas  la m ism a an iñada  f isonom ía, a u n ­

q u e  a lg o  m ás a jada de  lo natural.... S in d uda  h as  su ­

frido m u cho— M ucho, Jo rg e ,  m ucho . S ólo  un  rayo de 

sol ha i lum inado  las so m b ras  d é  m i vida; él m e fe ­

cunda  y  m e sos t iene .

— ¿ T e  h as  casado?

— Sí; con u n  ánge l ¿Y tú?

— Yo..., con  una  mujer.

— E re s  feliz.

— ¡N«it T o d o  m e aburre. ¿T ú se rás  un  f la m a n te  ofi­

cial de  in g e n ie ro s?

— S olo  soy  un  po b re  a r tis ta .

— ¿C óm o ha s id o  eso?

— E s  m u y  la rg o  d e  contar. fata lidad  m e h a  p e r ­

s e g u id o  con  cruel e n s a ñ a m ie n to .

— {Pobre amigo roíot D e se o  v iv a m en te  c o n o c e r  tu 

p asad o ,

—V yo el/fuyo*
—Sígueme, pues, que mi coche nos espera aquí 

e tica .  i

Pronto  llegaron los dos amigos al lujoso hotel 
que en el barrio de Salamanca poseía Jorge.

Sentados ambos en cómodas butacas como en otro 

tiempo, Jorge estrechó las manos de su amigo excla­

mando.
—{Cuánto te he buscado!
—No era fácil encontrarme. Al regresar de mi largo 

viaje que duró dos aflos—dijo J o r g e —supe la muerte 

de tu padre y me apresuré a ir adonde me dijeron 
vivías, ansioso de reanudar nuestra amistad inlerium- 

pida por tí, puesto que dejaste de escribirme; pero me 
encontré con que te habías mudado e ignoraba tu 

nueva morada. Pregunté  por tí a cuantos oficia'es de 
ingenieros conocía. Nadie me daba razón y hube de 

renunciar a encontrarte.
—¿Quién habla de conocer a un desgraciado oculto 

en las últimas capas sociales?
—¿Qué te ha ocurrido para set tan desgraciado? 

Cuéntamelo todo am igo mío.

— Escucha la historia de mis pesares.

III

« ü e / a b a  un año an la Academia de inginieros 
vistiendo el honroso uniforme de tan brillante cuerpo  

cuando murió mi padre, aquel hombre tan sabio co­
mo bueno  a quien debo las firmes creencias que me 
han sostenido en las difíciles pruebas sufridas, la for­
taleza de alma necesaria para sobreponerme a todo 

{Continuará)
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el árbol no vacilaba. .
Entonces, de un salto, «1 viejo 

clavó sus rugosas manos 
sobre el tronco mustio y seco, 
y al agitarlo en ei aire, 
todas tas hojas cayeron...

Crujió; las negras raíces 
por un lado .aparecieron...

El árbol alfil! cedía...
La lucha era cuerpo a cuerpo... 

y al ver la trágica escena, 
al ver ai terrible viejo 
que a falta de la guadaña 
trituraba con los dedos, 
algo pasó por nosotros, 
algo. . el presentimiento 
de que acaso nos rondaba 
algún otro jardinero...

Entonces un sordo grito 
escapóse de mi pecho; 
en angustioso impulso 
te eché mis brazos al cuello, 
y puse en tu trente pálida 
un amedrentado beso 
que fué como el aletazo 
de un pájaro que va huyendo...

— iSalgamos de aqull —le d ije— 
ya es de noche... ¡Tengo micdol...

Y entre la sombra confusa 
que ya borraba ei sendero, 
mientras ei árbol caía 
con un brusco golpe seco, 
salimos ios dos, de prisa, 
y.abandonamos el huerto .

María Enrique ta

Nuestros Concursos 
Literarios

LA v o z  DE LA MUJER abre 
un concurso liteiarío de poesía, 

de cuentos, novelas corlas, artícu­
los jniorniacíón sobre arte, sociolo­
gía, higiene, economía, enseñanza 
y todo cuanto pueaa interesar ai 
pensamiento de la mujer en sus 
leiaciones con la naturaleza, la 

sociedad y la familia, de que todo 
periódico modeino debe haberse 
eco.

Fiei cumplidora L .\  VOZ DE

LA MUJER de su programa de 
orientar, educar y protejer al sexo 
femenino, cree que este concurso 
es uno de los medios más eficaces 

' para sacar a luz los méritos de 
muchísimas mujeres que unas por 
timidez y otras por imposibilidad 

de poder llegar a las columnas de 
I los periódicos, por ser desconoci­

das sus firmas en el campo lite­
rario, se malogran muchas ener­
gías que pueden servir de antor­
chas luminosas en la marcha so ­

cial del porvenir.
Profesoras y aiumnas del Magis­

terio y cuantas sientan Inclinación 
hacia las profesiones liberales, ar- 

Msticas, científicas, del comercio, 

de la industria, etc., pueden, en 
este Concurso manifestar sus ap- 
titudesy marcar orientaciones pata 
los diversos ramos profesiona­

les a que se sientan inclinadas.
Una vez a la semana LA VOZ 

DE LA MUJER publicará su H o ­
ja Literaria en la que irá dando a 
conocer los trabajos que para el 
Concurso se vayan recibiendo, los 

cuales pueden venir firmados con 
el nombre y apellido de la autora 

o con pseudónim o, pero en este 
caso la Dirección del periódico 
tendrá necesidad de saber el nom ­

bre verdadero de la que emplee el 

pseudónitro .

El Jurado lo compondrá la Re­

dacción de LA VOZ DE LA M U­
JER, el Profesorado de la Escuela 
de Periodistas y los lectores dei 
periódico, pues para que éstos 

emitan su opinión insertaremos 
un Boletín adecuado que puedan 
llenar y e n v ia ra  nuestra Redac­

ción.
Todos los trabajos serán de cor­

ta extensión, ocho o  diez cuartillas 
a lo sumo a excepción de las no ­
velas cortas que-pueden llegar a 

treinta o cuarenta.
En el número próximo daremos 

las bases para este concurso.

Ante el retrato de un nifio

Creó la liena Dios. Seres y cosas 
ai eco de su voz iban ruciendo; 
y, al teiminar sus obras primosusas, 
ias fué con gran mesura repartiendo.

En ia llanura gris puso una sierra; 

las flores adornaron nuestro suelo; 
a los nombres dejo subie Ja tierra, 
y se Jlevó Jos ángeles  al cjeJo.

Vino Juego Ja mezcla con Ja vida.

La muerte impuso sus designios fieros, 
y hombre hubo en la gJona bandecida, 
y angeles en Ja tieria prisioneros.

¿De qué  oro celeste has descendido 
con tu inocente y singular belleza?

¿En qué parte del cielo lias aprendido 
a :urar con un beso Ja tristeza?

¿Cuál eia tu misión allá eu la altura? 
¿Cuidabas de ios n iños revoausos, 
o infundías Ja paz con iu dulzura 
a los que no dormían por miedosos?

¿Cómo era iu mirada bienhechora?
¿De qué color tus alas ijeuipiarc»? 
¿Rosadas como el inaiitu de Ja aurora, 

o blancas como espum a de Jus rnaies?

Para hablar al Señor, tu dulce dueño, 
¿llegas a su prese u u a  misteriosa 

con Jas alas duJci^imas del sueño, 
o en  el sutil perfume de  una rosa?

Tu divina influeucía de ángebniño  
Luanlos a ti se acercau te reclatnaa.
;I>anos la bendición de tu caiiAo, 

y luego pide a Dtos por los que team an l

Aurüia Uanurs.

S a n f a  C e r e r a  d e  J e s ú s

C A N T O

El siglo más grande que brilla en la Historia, 

que a España ilumina con luz exptendentBr 
avanza esparciendo su fama y su gloría 

de Oriente a Occidente.
Las letras, las artes, las  ciencias, la guerra 

derrochan sus  dones llenando la tierra, 

y a España proclaman con grito profundo 

señora del arte ¡señora dei mundol

También en el siglo de inmenan renombre 
cien santos insignes dejaron su huella; 

con letras de fuego va escrito su nombre, 

brillando entre todos, purísima estrella, 

la santa más bella, 
la sabia doctora que excelsa fulgpra, 
que admiro extasiada,

Teresa, mi encanto, mi madre adtuada,

¡ei astro esp lendente  de intensa hermnsural

Los angeles cantan con pura armonía^ 
que rasga los aires con ritmo sonoro; 

son himnos fervientes de amor, de a leg ría  

dulcísimo coro; 
cadencias que cruzan lalfinpida esfera.

¡Sus notas vibrantes resuenas doquieral 
¿Por qué tal contento 

pregonan sus cantos, pregonan sus voces, 
que llegan que vienen en alas del viento 
surcando ei espacio con ecos veloces?

De gozo ia tierra también se estremece; 

las flores hermosas, de ricos cambiantes, 
los aires saturan de aromas fragantes; 
las aves gorgean, ei bosque enmudece.

Rasgando las nubes se abrieron los cielos, 

rompiendo sus velos 
de azules celajes 

de blancos encajes 
desciende un querube 

envuelto en reflejos de pálida nube, 
ya ligero cruza dei cielo ei camino, 

trayendo en sus brazos un alma escogida 
que llega a este m undo, que empieza su  vicU, 
su vida marcada con sello divino.

¡Teresal insigne que al orbe enaltece, 

que angélico dardo su pecho traspasa, 

que sed de amarguras consume y abrasa,
¡que Dios engrandece!

(CorUitiuación de la piaña) 

CONCURSO

Se anuQcia .i concurso por término 
de veíQie dtaa, la pkza de Prolesofa 
numeraria de Física, Química e His­
toria Natural vacante en la Normal 
de Maestras de Paiencta.

Pueden aspirar a dicha plaza, las 
Profesólas numerarias adscritas a la 
Sección de Ciencias y que posean el 
titulo profesional, elevando sus Ins­
tancias den tro  del plazo indicado, a 
este Ministerio y por conducto de la 
Dirección de Ja escuela en que sirven.

(Gacela 10 de octubre)

LA e n s e ñ a n z a  PAKA ADULTOS

L« Dirección general de Primera 
enseñanza ha dispuesto:

Primero. Que en lo sucesivo, lo 
mismo Jas escuelas de adultos como 
de adultas, se establecerán en los lo­
cales q u ed e ie u n in e  la Inspección de 
ia zona correspunoieute.

CONCESION DE Ti 1 ULQS ÜHA- 
TUií’OS

El «UoleUn Oficial del Ministerio 
de Instrucción pública* publica una 
real ordeu dirigida a  la s  E k u c í &s  

Normales de Maestras, decUraudu 

aplicable paid este aáo  la reai oidnu 
de de Eneiu de ISáb, a fui de a d ­
judicar 50 títulos d e  maesUas gratui­
tos que abollará dou Viclutiauu F. 
Ascatza, diieciui d e  «El Magisterio 
Español* cu invmvcU de  su  mefogra- 
ds hstiuéua dvos Lucís.

En la Universidad

SEÍÍOW TAS PREMIADAS

E q la apeíto ia  de cuiso  de la 
Universidad Centrai ceiebradi e) 
diá 1, tuvo lugar ei reparto de di­

plomas a las seAoritas que ob tu -  

v ie ioa  premios durante  el curso 
académico de 1926-1927.

En la Facultad de Filosofía y 
Letras tuvieron premio extraordi­
nario en  el grado de l icencudos  

las señoritas Consolación S4DZ Vj- 
Ilauueva, Carmen Niño, María P as ­
cual y María Victoria Lara y QU.

De los premios en  raetáUco co­

rrespondientes al Ayuntam iento  y 
al Estado fueron premiadas dofla 

Laura Ariño y doña Caridad Ma­
rín.

U  pensión Rodríguez de Cela 
fué concedida a doña Narcisa Mar* 
tín Retortiilo.

En Ja Facultad de Farmacia o b ­
tuvo premio extraordinario e n e !  
grado de licenciado la señorita 
María Jmísa Isaac.

liJ premio BaUer fué adjudicado 
a Ja señorita María Luisa Iñiguer 
Galindn.

u a s  ajuiunas recogieron pérso* 
naiinente ios diplomas eritregados 
por el rector y fueron muy ap lau ­
didas, sobre todo las de FeruracU 

señoritas Q o lide  y Mxria Lu í h  
iñiguer y Marta L ufw  U h s .

f t#  1« pmvlncfu ' (ta tarrugibnaLia 

As R aus ,  Sección graduatta .

C r r í»  p m vfnc i»  d é  Vlarcayuv I» 

de Aldeanuevx^ unitarfuv

Lae nraesm is  ititeraarfdflu sti la 

ob tenc ión  de d tcbaa v a c a n te s  prrr 

el cuxrtb tu m o ,  del articu lo  7 5  del 

e s té tu tn  v ig e n te ,  le tn ltltñn  d u ra n te  

lo s  d iez  p r im eros  d ía s  d e  cada  m es  

a la Dirección genera l,  su s  pe tic io ­

n e s  u ti l izando  las  fichas  Hoy en  

v igor, c o n s ig n a n d o  en  el á n g u lo  

s u p e r i o r  iz q u ie rd o  en  carácter 

g ru eso  y  tin ta  roja, el g u a r ism o  

rep rese n ta tiv o  del tu rn o  p o rq u e  se  

formula la petición.

Al d o rso  irá la firma d e  la in te ­

resad a  y el sello  d e  la escue la  q u e  

te n g a  a  su  cargo , y  en  la casilla 

d e  O bse iv flc iones ,  se co n s ig n a rá  

el n ú m ero  y  fecha d e  la G aceta  d e  

M adrid  d o n d e  s e  hub ie ra  inserta* 

do  el anuncio^

L as  q u e  a sp iren  a  tener  d e s t in o  

por lo s  tu rn o s  prim ero, s e g u n d o  

y tercefOy a d e m á s  d e  los re q u lsh ó s  

an terio res ,  rem itirán  ios e x p e d ie n ­

te s  o p o r tu n o s  en  igual p lazo  a  las 

S ecc io n e s  adm in is tra tiva*  respec ­

tivos, P ara  cada v ac an te  s e  n ec e ­

sita  una ficha d is t in ta ,

(Gaceta del 25 d e  septiembre 
de 1927)

MAESTRAS PREMIADAS

D oña C ádd ida  D iego  L uque,  

d o ñ a  A niceta I ru legu l,  y  doña  

R o m  F i lom ena  G robes ,  m aestras ,  

re sp e c t iv am e n te  d e  L iébana , To- 

rre lavega y  S a n ta n d e r  han  s ido  

p ro p u es ta s  por  la Inspecc ión  de  

P rim era  e n se ñ a n z a  para la Medalla 

d e  O ro  d ef  C íicuJo M ercantil e  In- 

dustria i de S an tan d er ,  por  su no ­

tab le  d is t inc ión  en  el d e s e m p e ñ o  

d e  la enseftanzflv

DE Q O H ER N aO N

Ct^neesión. -  Ha sido concedido a la 
Escneia Nacionai de Ptiericnitura. et 
derecho a expedir loa tltolos de Mé­
dico o. Maestro pnericuitor, Visita­
doras para niAos y NiAeras titaladaa 
previos 1 o  s es tadios correspon­
dientes.

Ucencias.— Dnraote un mea por 
enferma y con todo e l sueldo a doáa  
Primitiva Soria y Mesegner, Auziliac 
de t ’.rcera de  Telégrafos, con des tino  
ea.QaUoc.

Datante un mea por enferm a y con 
to d o  e l sueldo a doAa María A san- 
ción Canillas y Solórzano, Auxiliar 
de tercera de Telégrafos con destino 
en Bilbao.

P rorrogas.-  Por trein.U días sin 
sueldo, a dofla Manuela Dtaa C asti­
llo, Auxiliar de primera clase del 
Cuerpo de Correos con destino en 
la Administración general de la Caja 
Postal de Ahorros.

Por un mes con medio sueldo a 
doiU Santiags Amor Moatoya y Mu­
ñoz, Auxiliar de tercera de Telégra­
fos, con destino en Torrebiaace.

DE HACIENDA

Licencias. — Durante un mes por 
enferma y con todo el sueldo, a dofla 
Antonia Vara López y dofla Amalia 
Martínez MsU, Auxiliares da primera 
ciase con destino e u e s U  U ependen- 
ci4 provincial.

DuraiUe un mes por eufetma y con 
todo e) sueldo a doflz Cannuii Gi­
ménez Witemberg, Auxiliar de pfj« 
mere clase con desUno en e s u  De^ 
pendencia provincial.

DE OHAUA Y. JU 6 IÍU A

NpadftqmpniQ. —Qon. caréeUr de 
interíua. a doña Qiori.e_Nie),y Monus» 
Péré R pMM dy Auxii tar Mjseanógra- 

ta «p ta 3e$(etaiiá d« fuuitai
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